
ACCIÓN URGENTE ANTE LOS HECHOS OCURRIDOS EL 19 DE OCTUBRE EN EL RÍO SUCHIATE, 

FRONTERA SUR DE MÉXICO.  

 Más allá del discurso de una migración segura, regular y ordenada, exigimos que se 

garanticen y respeten los derechos humanos de las personas víctimas de desplazamiento 

forzado.   

Actores sociales de defensa de las personas migrantes y refugiadas en Tapachula estuvimos hoy 

en Ciudad Hidalgo para monitorear las acciones que el Estado está implementado para la llegada 

del éxodo de migrantes iniciado en Honduras, a la que se han unido también personas de El 

Salvador y Guatemala. 

Alrededor de la una de la tarde personas migrantes, concentradas paulatinamente en la ciudad 

fronteriza de Tecun Umán, Guatemala, de manera masiva, llegaron al puerto fronterizo con 

México, ubicado en el Río Suchiate, para intentar cruzar la frontera a través del puente. Al llegar 

a la valla mexicana, la policía federal repele su entrada generando una confrontación en donde 

las personas que iban al frente fueron lesionadas por los propios elementos policiacos. Ante la 

situación, cuerpos antimotines lanzaron gas lacrimógeno contra las personas, principalmente 

mujeres, niñas y niños, como una acción de control desproporcionada, que les obliga a 

replegarse hasta dejarlos obstruidos detrás de la valla de contención en el propio puente para 

evitar su paso.   

Desde antes del intento del cruce uno de los helicópteros de la policía federal sobrevolaba la 

zona, y en los momentos más tensos lo hacía lo más bajo posible sobre las personas, al mismo 

tiempo que encendían las sirenas de todas las patrullas apostadas en el puerto fronterizo, 

causando confusión y terror entre las personas. 

La política del Estado mexicano ha sido el día de hoy orquestada desde un enfoque militarista y 

de seguridad nacional, que ha puesto en grave riesgo a las personas migrantes, generando un 

contexto de violencia física e institucional dejando tras de sí una serie de violaciones a derechos 

humanos. En el puente han quedado varadas durante horas un número indeterminado de 

personas, sin ningún tipo de asistencia humanitaria (agua, alimentación, resguardo, sanitarios, 

ni de atención a su salud). Durante horas han estado de pie, sin poder moverse ni posibilidad de 

sentarse, sin poder avanzar ni retroceder, generando un agotamiento que afecta principalmente 

a las niñas y niños, quienes para salvarles fueron colocados en hombros o en los costados del 

puente en total inseguridad. Cabe señalar que las balsas que generalmente se encuentran en el 

río habían sido retiradas, para dejarles sin alternativas de tránsito. Finalmente algunas personas 

decidieron lanzarse del puente hacia el rio para poder salir. 

A las personas que les permitieron entrar de lado mexicano se les indicó que serían trasladadas 

a un albergue en Tapachula. Sin embargo, durante horas no se supo de su paradero y fue tiempo 

después que se constató que han sido puestos bajo detención migratoria. Por el contrario, los 

albergues que habían sido anunciados como tal por el gobierno estatal no habían sido 

habilitados y no contaban con las condiciones mínimas para recibir ni siquiera a los primeros 

grupos trasladados. 

Desde las organizaciones firmantes, asentadas en la zona, afirmamos y condenamos estos actos 

de represión y de violencia contra las personas migrantes, al mismo tiempo que expresamos 

nuestro rechazo a los discursos de criminalización y xenofobia alentados desde distintos niveles 

de gobierno. Finalmente, advertimos que el actuar del día de hoy por parte del gobierno federal 



deja  a las miles de personas asentadas en la frontera al borde de una situación de emergencia, 

que de continuar provocarán una tragedia humana. 

Instamos por lo tanto a una reconducción inmediata de la estrategia implementada hasta ahora, 

para la instalación de una mesa interinstitucional y abierta con actores civiles, a fin de proveer 

de emergencia una atención integral y humana para las personas desplazadas de manera 

forzada que llegan a nuestra frontera sur, así como garantizar el acceso real y efectivo a las vías 

de protección internacional, y de los derechos humanos en territorio nacional. 

FIRMAN: 

Centro de Derechos Humanos Fray Matías de Córdova, A.C., Iniciativas para el Desarrollo 

Humano IDH, Médicos del Mundo Francia y España, Servicio Jesuita a Refugiados y el Servicio 

Jesuita a Migrantes, Una Mano Amiga en la Lucha Contra el SIDA, AC, Voces Mesoamericanas, 

Acción con Pueblos Migrantes, AC. 

 


